
HUrBO UE LAS FAMILIAS.

—iJustamciilel
—No lo comprendo.
—Yo mismo apenas lo comprendo, liará diez diaa que 

estando en León, un hombre de estas montañas con una 
insistencia inconcebible llegó á mí, y me rogo que entrega­
se á Samuel unos pergaminos llenos de rayas y ñguras es­
tradas. Samuel paaó toda una noche eo leerlos y releerlos, 
yoom edíjo  nada. Al día siguiente.volvíó el moulaOés, y 
viendo yo sus pergaminos sobre la mesa, se los devolví, y 
le arrojé de mi presencia, creyendo libertar así al ministro 
lie un mendigo importuno ó de un loco. Al saberlo Samuel 
so enfureció: infeliz , me dijo, de esos pergaminos depen­
día tal vez mi salvación, la luya, nuestra fortuna en fin.....
—¿Dónde está ese hombre?—No losé.—¿De dónde viene?— 
En su lenguaje, en su miserable vestido creo que sea un 
habitante de las montañas de Asturias.—Corre Ugero, me 
dijo, y hállame a ose hombre. He ahí mil ducados, dáselos 
porese libro, promeleletres tantos mas si cs preciso.—Mat- 
chéme, pues, aquel mismo día, y borne aquí.

—¿Con ios mil escudos? pregunto Kurluilo, Icvantáudosc 
vivamente.

—;Av! FurtuÑO, el hombre es débil.
—;A quien se lo cuentas! ¿los has jugado en el camino?
—;Y los be perdido!
—¿Con qué no tienes mas que los ducados que tías de 

prometer i ese hombre?
—Nado mas.
—Mala moneda, por cierto; pero ¿qué librulc es ese?
—Eso oslo que yo mismo me pregunto.
—Pero tú lo Itas V islo.
—He risio sobre los pergaminos muchas rayas, muchos 

números, y muchas palabras que no he leidu, y piuladas 
unas cosas, así comu rnuolañas. ¿Es algún libro mágico? ¿Es 
un plan de batalla, de conspiración? ¿Qué es, eo lio? ;OhI 
¡si yo lo supiese!

—Pues es preciso descubrirlo.
—¿Y cómo?
—Haremos hablar al tío Pedro el leñador, que sabe mu­

cho, queve á muchas gentes y que no debe de tardar va 
en volver con su hija María.

—¿No podrían sospechar algo!... ni pudiese yo esconder­
me aqoi, y sorprender so conversación... ¡Oh! « , lo sabré 
todo, porque unos pergaminos que valen mil ducados, de­
ben inquietar mucho é gentes tan miserables como estas, 
que consienten en vivir en esta zahúrda... ¿Pero dónde 
ocultarme?

—.Allá en lo alto, dijoFortuño señalando á una especie 
de camaraorhon. Allí guardan sus provisiones cuando las 
hay, pero ahora con el hambre que reina, hace tiempo que 
está vacío, y nadie va alU. Muchas veces he pasado ahí la 
noche, se duermo mal, pero se oye muy biea... Pronto, 
pronto, que viene el lio Pedro.

Subió ligeramentoOlmedo al camaranchón, y costóle no 
poco trabajo el entrar, por lo baja que era la abertura que 
le servia de puerta.

Hizo Fortuño un saludo á Olmedo, colocó después un 
bancojunloá la ventana, y saltando ligeramente por ella 
salió al campo, casi al mismo tiempo que el lio Pedro en­
traba en su casa fatigado, rendidode cansancio y apoyado 
en el brazo de María, su hija, linda y agraciado jóven.

ni.

Había en el rostradel anciano leñador, tostado por el 
sol y la intemperieuD Dosé qué de noble y magestuoso 
queconlrastaba con lo grosero de su vestido y humilde 
condición.

Dejóse caer sobre en banco, y mirando dolorosamente 
á su hija, qoe se colocó a su lado, romo el ángel de la resig­
nación, después de un rato de silencio:

—Si, pobre bija, la dijo, no.nos sucederían todas esto« 
desgracias ai estuviese Alvaro con nosotros.

—¿Y de qué serviría su trabajo? Padre mío, boy lodos 
los habitantes de Asturias son tan pobres, que se sirven á 
sí mismos.

—Tal vez, si hubiese podido llegar antesá la aldea hu­
biese vendido la lefla,perosoy muy viejo, no puedo con la 
carga, camino arrastrando y no llego á tiempo. ¡Despucf 
de undia de trabajo y fatiga vuelvo á casa sin un pedazo de 
pan quedar á mi hija!

—Martin va á veair como todas las noches.
—¡MsrtHi!... Si, Martin, eso aumenta mas mi pesar.
—¿Y por qué, padre mío?
—¿Porqué? Porque es humillante para miel ver que ha­

ce an mes es el que nos alimenta. ¿Y cuándo podremos pa­
gárselo? Martín, un estrafioque hace dos años jamás había­
mos visto, un trabajador de las minas á- quien turnamos la 
mitad de su corta ración, que les dan en este tiempo de 
hambre. Y sin embargo, él nosla traegenero.samente, porque 
es bueno, porque lia comprendido sin duda que soy un padre 
inrapaz de alimentar é mi hija, y ha tenido compasión de 
tí... ¡Compasión! añadió después con desesperación. ¡A 
menos que no sea el amor, lo que seria aun peor!

—Jamdsme lo ha dicho.
—Y aun cuando te amase, ¡están natural amar! y aun 

cuando le lo hubiese dicho: ¡casi liono un derecho, el le 
mantiene!

—¡Padre mió!... esclamó niborrzandose Maris.
—Es rruel: pera es raenester rehusar. El hambre es 

menos padeciniiento que la humillaríon.
—Yo hoy no tengo hambre; ¿pero y vos, padre mk»?
—No pienses en mí, mañana al amanecer saldré á buscar 

pan, aunque tenga que mendigar.
RehusarcmosdpsdelKiT susoeorro.

—Ya no vendrá hoy sin duds. Es demasiado tarde. ,
En aquel mismo instante se presrnló en l.v puerta de l;i 

casa Martin con una gran calabaz.-) y un pan negro delsijo 
del brozo.

—Os encuentro al fin, dijo sakdándnlos. ¿Y .Alvaro?
—No hay noticias snvas.
—¡Volverá mañana, lio Pedro!
—Eso me dices todos los dias.

Marlin colocó la calabazo y el pin en lo mesa, junto o 
la que se hallaba sentado el leñador, y le dijo:

—Mucho habéis lardado en volver, y temia tener que 
cenar solo.

A'icndo que María, apoyada sobre una silla, no se apro­
ximaba á la mesa, corrió hacia ella, y cogiéndola la mano:

—¿Qué leneis. Mana? ladijo, ¡caan pálida estáis!
—Nada... notengo nada...
—yiie píos 05 liltre de ios pesores que me ocultáis. ¡Kli'
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cuyo rostro se vela pialado el cansancio, la debilidad r  el 
abalimionto.

El lio Pedro recoooció en él a su hijo. Iraló de sobrepo­
nerse p.ira ocultar 80 debilidad y alefsria, queriendo re­
prenderle y manirestarle su dismislo. Enjuíió pronlamenlc 
b s  bsirimas que humedecían sus ojos, y afectando un tono 
severo cuando se Uejió é abraz.nle, le dijo:

—Ibs pensado al fin qoe no debias dejar á tii padre en la 
dm bde tu muerte... pracbs, hijo... ¿cuándo viielvcs ií 
u.ai cliai te?

—;P.adre!
—¿0"c •'•■'s hecho liare un mes?
—He sufrido mucho... contestó Alvaro seolániiose. por­

que apenas podia sostenerse en píe.
—Ibrásbien en volverle á marriiar al momento; porque 

.aqui también se sufre; tus penas y las Doestras, la rarjta 
seria doble.

—;Xo me habléis asi, padre miol
—Tranquilízate... el anciano no estará aqui siempre.... 

V cuando vuelvas un dia,encontrarás á tu pobre hermana 
llorando abandonada, oirás suspiros , sollozas, pero no la 
voz del viejo que so queja y siempre rifie... ;el viejo so iin- 
brá muerto!...

— ¡Padre mió, por DíosI
—Si, muerto, Alvaro... dijo el anciano acercándose á su 

hijo, porque si me ves vivo á estas horas lo debo i  Martin, 
que es baeno y generoso.

Hizo un gesto queriendo imponerle silencio Martin, pe­
ro el anciano continuó:

—Esa es la verdad. Martin, y sin el pedazo de pan que 
DOS traes todos los dias, hubiéramos muerto de hambre 
ella y yo. Yo te doy pracias, Martin... no por mí, sino por 
ella, que es demasiado joven aun para morirse. No me 
nvcrpQcnzo... no nos overponzamos. Tu has cumplido el 
deber que debía cumplir mi hijo... el no se averpOenza, no, 
mírale, no tiene comznn...

—¡Por compasión, padre mío, no me digáis esol
—No, DO lieocs corazón, continuó animándose cada vez 

mas el anciano, no tiene corazón el qne deja llorar y sufrir 
asi 8 sn hermana; no tiene corazón el que no trabaja para 
mantenerla, y que anda vagando por lospueblos; es un 
holgazán,sin Cuidarse de nada.

—¡Padre, tanta humillación!
—¡En fin, como vives, cuáles son tus recursos, eres un 

mendigo óun malvado!
Y al decir esto le volvió la espalda, no sin haber dicho 

por lo bajo á Martin é tiempo de marcharse:
—No estoy tan enfadado comí rreeis, estoy mny conten­

to por haberle vuelto á ver!
Y después llamó á 3u hija María para que le acompañase-
Queláronse solos Alvaro y Martin, admiraba .éste |í̂

bondad del anciaoo y la resignación del joven. Veia en ella 
oculta alguna cosa estraordinaría. Acercóse a Alvaro, qno 
se babia quedado como absorto y ensimismado, y tocándole 
ligeramente en la espalda, le dijo:

—Alvaro.
Volvió éste en sí cual si despertase de un sueño, y le con­

testó:
—¡Abt eres tu, Martin... ¿que quieres?
-.Alvaro, tú tienes en el corazón gran valor, y en tu ca­

beza un gran provéelo.

Levantóse de pronto Alvaro, esclamando;
—¿Quién le lo ha diciií?
—Lo Le adivinado.
—Martin, contestó Alvaro mirándole lijamente, tú que 

lias adivinado eso, no eres un trabajador de las minas como 
los demás.

—Tal vez tenga yo también en la calveza un gran pro­
yecto.

—¿Qué quieres tú hacer?...
—Venparmi pais y libertarle... ¿y tú?
-Enriquecerlo.
—¿Quieres cambiar nuestros secretos?
- D e  muy buena gana, porque necesito confiar el mió., 

escucha; va avanzando la noche, dentro de oua born nndie 
podrá incomodarnos. María y su padre oslarán dormidos, 
dentro de una hora volveré...

Apretáronse cordialmcnle la mano, marchóse Martin< 
á quien .Alvaro al salir por la puerta le dijo:

—¡Dentro de una hora!

IV.

Larga 1cparecía lina hora i Alvaro, y sin embargo, lin- 
bia .aguardado mochos años... apurado se h.iUobn su valor 
con sus ollimos padecimientos, y entristecida sn alma con 
la .sensible escena qoe acababa de pasar con su padre. Ma­
ría, la bella y boena María, apenas habla dejado tran­
quilo a sn padre en su cuarto, había vuelto á buscará 
su hermano. Estaba t«n contenta con sa vuelta, deseaba 
tanto hablar con él, quo bajó á buscarle. Al verla éste la 
abrazó y la pidió perdón do los disgustos que ocasionaba 
su ati.sencia.

—Sí, María, la decia; es infame el hermano que no es el 
sosten de su hermana, y sin embargo, no soy ni un vago n 
un bulgazao; yo puedo... quiero probártelo. Mana, porque 
quiero que no me culpes. Os he dejado carecer de pan- 
y qpiero que al fin sepas por qué. Hace dos años, María, 
que guardo en mi corazón un sueño, oaa ambición que hoy 
voy á revelarle... jamás he podido cotiGarle i  mi padre; 
hay en so vida pasada, hermana, un secreto que no le de­
jarla aprobar un proyecto que debe acercarme á las ciuda­
des, á ios poderosos, á el rey mismo tal vez, pero puedo de­
círtelo todo á tí, que serás discreta.

—Te be adivinado, hermano, dijo Haría.
—No, hermana.
—¡Oh! si, tú conspirasen favor de Enrique de Trosla- 

mara.
_No puedo hacerlo... el triunfo de Enrique seria tal vez

funesto á mi padre.
—jPor qoe?
—Mas tarde lo sabrás, algún día... escúchame...
María, cogiendo un escabel se sentó al lado de su lier- 

msno.
—Conspiro, le dijo ésto, contra el mas grande enemigo 

de mi país ..
—No conozco mas que uno, dijo María, el rey...
—A ese... sus virioe le matarán temprano ó tarde, cons­

piro contra otro mas fuerte y terrible.
—¿Cuál?
_La miseria, de donde viene el hambre y la peste.
—No le comprendo.
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—Di-aJe que hemos llef^ado aquí, mi padre Im adquirido 
su sustenlo (isstaodo sus fuerzas corlaodo L.’Aa en los mon­
tes y vendiéndola en los pueblos vecino. ;̂ yo he entrado al­
gunas veces ron los trabajadores en las mbias de hierro, 
pero he adivinado que estos montes conlenian otras rique­
zas. No me creas insensato, hermana... he subido a las 
montañas, y pitra esto he necesitado años enteros, durante 
los cqales he caminado sobro rocas escarpadas, al borde 
de terribles precipicios, marchando o arrastrAndome á las 
pimías délas rocas, vacilando suspendido sobre abismos... 
tan pronto rechazado por los vientos, ó helado por el frió... 
l<ajando cuando el hambre me arnistr.tha, y volviendo 
siempre ruando el valor parecía desaliarme y llamarme 
desde lo alto de la montaña; en fin , después de rineo años 
de luchas y combates, no como el soldado contra nn ene­
migo que le ataca, sino contra loa elementos que hacen pe­
dazos á un homlire como A iin ligero inserto,.. 5>olo , sin 
esperanza desocorro, sin la esperanza ile vencer, cien 
veces he luchado contra una miierle nerla. ¿Orees tú aho­
ra . María, que .Alvaro sea un vagri?

—¡Alvaro! esclamó corlada Mana.
—En fin. Dio.s me lia guindo, porque llegué hasta la 

mas alta cúspide de la monlaiin, y cuando estuve allí vi 
las nubes deinjo de mí, v sobre las nubes los montes de 
Oviedo; me vi cerca del Eterno... Ri. de.sd* lo alto de las 
montañas vi li>do el p.iis v la mar. me arrodille delante de 
Dios, y gasté Ires dias en bajar lo que me li.thia costado 
ailusel subir Entonces deslumbrado. loco, qiiebran'ado. 
llegué hasta aqui; llegué fatigado. moribundo, y cuando 
me socorríais V tratabais do reanimar mis hehulos miem­
bros, oí A mi padre que te deciaj he ahi los efectos de la 
vagancia y de la holgazanería.

—¿Porqué no le decías lo que era?
—Imposible, hermana, no podía decírselo; un aüoha pa- 

s.ado desde entonces, durante el cual veinte veres he viiel- 
In A hacer el camino que t-onlo me costó encontrar, y he 
visto en la montaña simas inmensas prolegülas por peñas- 
"os. sobre los que pasan torrentes; he visto en su fondo 
una riqueza inmensa. he encontrado el oro ; lie eslmliado 
lam anlaña, hermana, hbsondeado su profundidad, lio 
medida su ulliira, v loiloeslo, hermana, lo he escri^ 
aqui, V al mtsmo tiempo sacó un rollo de pergamino del 
Ivolsillo de su capa , lo estendió. y señalamlu con el dedo 
continuó; esta es k  montaña, estos los peligros, estos los 
iiieilios, estos los recursos. ¡Oh! citimdn tú puedas leerlo, 
verás que ricjiiezn inmens.i, cómo con dos años do trabajo 
en este-país, donde laníos miles mueren du miseria, ba- 
bria una gran riqueza. Para Ramsriusá este Iraliajo ¿tú no 
concibes, hermana, que se ncce>ita una voz mas fuerte 
que la mia?

—¿Y enlonccst
—HoidoáLeon, donde aliorn selialla la corle del rey- 

don Pedio, y despne.s de muchos dios de perseverancia he 
podido hacer entregar este libro al mini.slro Samuel l.eví. 
ese rico y opulento judio. El podin mandar comenzar los 
trabajos, y al mismo Uempu halver hecho poderoso á don 
Pedi o , que tan falto esta hoy de recursos. Pues bien, her­
mana, no me ha comprendido , me ha-liecho arrojar ig- 
nomiiiiusamenlc como un mendigo, y desesperado' enton­
ces lu- permanecido tres días sin «(muci- ,  tres noches sin 
duriny- [K ig iJo lv o ^ u im ^ ig g ^ ^ n jJ^ rm a u a  . por que

cuando mi padre me decía hace poco ¿qué has hecho hace 
un mes? le conleslalia; he sufrido mucho.

—¡No te lian comprendidol
—No, hermana, contostó guardando otra vez los perga­

minos en el bolsillo de la capa, si mo hubiesen comprendi­
do hubieran reunido algunos centenares de hombres, que 
yo mismo hubiera conducido á la cumbre del monte, y alli 
i  cada golpe del pico y del azadón, hubiera brotado el oro. 
Asturias fuera rica , el reino todo poderoso, y don Pedio 
lendria con que pagar sus tropas, mantener sus escuadras 
y aplacer los descontentos, cuyo mas poderoso .auxiliar es 
el iiambre y la miseria publica. Castilla seria respolad.i, 
porque sería grande y fuerte. ¿Y que pediría el pobre obre­
ro que ha concebido lodo esto?... Nada, nada, ó tal vez 
por causa tuya, un ochavo por cada marco de oro con que 
su enriqueciese el tesoro rea l; s i , ese ochavo, Mario, me 
bario bastante rico para dotarte como á la mas opuleulu 
rica-hembra de Castilla, para hacer olvidar A mi pudro su 
miseria de hoy; seriamos, en fin, ricos, pero...

Desfallecía por momentos la voz do Alvaro. Asustada su 
hermana llegóse a él para sostenerle, porque se hallaba a 
punto de desmayarse.

—¿Qué tienes, hermano?
—Sufro horríblemeutc, hermana, ¡que cosa tan horrible 

es el hambre! No dig.is nada á mí padre, porque no podría 
confiarle nada. Me abrasa ia sc-d... ¡Agua. María, agua!

María cogió un vaso, lo lleno del vino que el padre pre- 
vísoramente había guardado para su hijo, y después do ha­
ber bebido:

—T.racias, hermana mia, gracias.,, pero ¿de dónde me 
viene este socorro?

—Mi padre lu habla guardado para ti.
—No estaba entonces irritado conmigo... bendito sea 

Dios, vamos á besar su mano antes de entregarme al sueño 
duque tanto necesita mí desfallecido cuerpo.

—Aguarda, dijo María procurando detenerle, me había 
pruhibidodecírtelo...no importa, lediré quenohe tenido 
fuerza p.iracallártelo. Yamos, Alvaro.

Y ambos herm.tnus, agarrados del brazo, subieron lige­
ramente la escalera del cuarto donde se hallaba desi-aii- 
salido el anciano.

V.

Ajienas hubiaii üesjparccido, cuando abriéndose k  
puerta del camaranchón se presenté Olmedo, pálido, agi­
tado, vacilante, y bajo al portal asombrado con loque lia- 
liia uido del secreto que contenían los pergaminos.

En aquel mismo niumuiito Fortuño. asomando la cabe­
za luirla ventana, por la qtiu se disponía a sallar, le dijo:

—iHola! Olmedo, ¿sabes va lo que contenía el libróle?
—Si, Fortuño, y dio un salto y entró por la venUna...
—¿Yule los mil ducados? pregunto.
—Vale cien millones. ,
—¡Cien miHoiies!
—Ks un mundo.
—¿Y cómo lo comprará»?
—Esas cosas. Fortuito, es pieci.-'O para poseerlas hater­

ías inventado ó robarlas.
—¿Y tú quieres robarla*?
—¡Silenrio!

^  .
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—¿Dónde gnarda el libróte?
—En el bolsillo de su capa.
—Difícil es cogerlo.
—¿Se puede entrar aqui porta ooche?
—Fácilmente, la puerta encajo mal y las ventanas no 

cierran.
—Ven. Fortuno, que do nns hallen aquí.
—¿Tu quieres volver aqni?
—Si, quiero volver, y vasa comprenderme, sígueme. •

En aquel mismo momento se oyó el ruido de Alvaro que 
iba á salir de la estancia de su padre. Los dos aventureros 
saltaron ligeramente por la ventana y desaparecieron.

Bajaron tos dos hermanos satisfechos de haber visto 
desenojado 6 su padre. Compuso María con una estera y uu 
poco de paja, poniendo por cabecera un escabel, una 
cama para su fatigado hermano, y echándole encima so 
capa para abrigarle despnes de haberle abrazado y arregla* 
do una lámpara que alumbraba ima grosera imágen de la 
madro del Salvador det mundo, qne habla en un nicho eo 
la pared. y orado on momento devotamente ante ella, se 
retiró á descansar fatigada de las emociones de aquel din.

Alvaro, rendido, fatigado, se entregó al sneAo yqne*: 
dó profundamente dormido. Tres noches hacia que sus pár­
pados no se habinn cerrado. A«i, mas que en un sueño 
cayó en un profundo letargo.

Apenas había pasado media hora , cuando Martin, em­
pajando la puerta, m iró con la mayor precauríon y  sin 
hacer ruido.

—¿Dónde está Alvaro? dijo mirando á todas portes. Violo 
tendido cn el suehi profundamente dormido. Había adivina­
do en él uno do esos hombres de valor y de corazón que 
necesilnha, y quería a.sociorlo á su fortuna, á la empresa 
que meditaba. Llamóle dos veces, pero en vano, cogióle 
del brazo para hacerle despertar, pero tampoco logró 
nada.

Ocupado estaba en despertar ú Alvaro, cuando Jiménez 
1 egó corriendo y le dijo:

— ;Marlin! alabado sea Dios, que al fin os encuentro 
aqiii,

—¿Qué hay?
—Os ha vendido .Azo-Pardo.
—¡Vendido!
—Toda la guarnición de (iijun está alerta; han cercado 

las minas, y van á bajar los soldados á registrarlas, y s; 
la casualidad no hubiera hecho que os hatláseis hiera do 
ellas, os prendían iodudablcmcnte. Se ha descubiertonnes- 
tro plan.

—¡Vendido! Perdido!...
—Es preciso qae os apresuréis á ganar el valle de Arbas 

para reuniros con los soldados y partidarios que os ha ga­
nado el abad de Arbas.

—Van á interceptar sin duda todos los caminos,
—En efecto: se ba dado órden de dotcoer á todos los 

trabajadores de las minas; pero no tengáis cuidado, to­
mad esta espada, este puñal, que Alvaro se arme tam­
bién , y resnidos los tres y decididos á morir nos abriremos 
paso tal vez... Es preciso despertar á Alvaro.

—iDolente!
—¿No me habíais dicho que queríais confiaros i él?
—? i , lo qiieria cuando tenia probabilidad de vencer eo 

mi «mprcM, pero al presente tengo probabilidad de morir

en ella, y no quiero perder á mis amigos... ni á él ni á tí. 
Jiménez. Aderaa.sno seriamos bastante fuertes, y podremos 
ser bastante astutos tal vez ; al contrario, separémonos. , 
tú vele á León, donde tienes una cita, yo Uogaró tal vez 
al mooastcrÍQ de .Arbas.

-P e ro  vais perdidocon ese trage.
—Cuando fué preciso para salvarme lo adopte... lo aban­

donará ahora qae puede perderme.
Y al mismoAíenipo se quKó listamente su ropilla de tra­

bajador de las minas.
—Pero con eso y todo, principe mió, parecéis todavía un 

minero.
—¡Ah! verdad es.., ¿V qué haremos? Esa capa da Alva­

ro, esa gorra.
Y al mismo tiempo Jiménez ponía la capa sobre sus bom- 

bros y el gorro sobre su cabeza, y arrojaba los vestidos de 
Martin en un rincón déla cabaña.

—Llévate esos vestidos, continuó diciendo, arrójalos en 
cualquier barranco... porque si los encuentran aquí mañ.'uia 
cuando vengan á registrar esta cabaña, comprometerían á 
la familia del lio Pedro... Adiós, Jiménez...

—¡Dios vele sobre vuestra vida,  príncipe mió!
—Jiménez de Sandoval, noble castellano que has per­

dido tu fortuna por servir mi causa, y que vas ahora á es- 
citar un tumulto en Leou casi á la vista del rey don Pedro, 
la maza de sus ballesteros ó el hacha de sus verdugos pue­
de alcanzarte como á mí las flechas de sus arqueros... el 
hacha ó las flechas nos impedirán tal vez voIvufdos áver 
mas Urde... antes de separarnos dame tu mano.

Jimenez se arrojó en sus brazos esclamando, ¡prínci­
pe mió!...

Permanecieron abrazados un curto instante, y desasién­
dose de los brazos de su Reí amigo:

—Ahora, noche decisiva, dijo Martin, rodéanos con tu 
oscuridad... Adiós.

Volvieron auoolra vezá abrazarse. Salieron por la puer­
ta quedejaroQ abierta, v cada unode los dos lomó por di­
ferente camino.

VI.

Reinalm en la caliaiia el mas profundo silencio. Solo se 
oia el fuerte rouquido de Alvaro, cuyo sueño parecía agi­
tado por una penosa pesadilla.

Abrióse la ventana, cuyas puertas mal encajadas deja­
ron ver una cabeza que miraba con atención ai habla al­
guien en la estancia. tn  momenlo después entré un hom­
bre por la ventana. Era FurtuAo, qae sacudiendo su gorra 
llena de nieve se aproximó de puntillas ¿ dond e estaba Al­
varo roncando, paia apoderarse de su capa.

—Olmedo, decía entre si, va á venir y quiere sin dudn 
vender bien estoafamosoa pergaminos á Samuel Leví. Ilny 
un proverbio que dice que el que roba á un ladrón gana 
cien diasdo perdón. También recuen'o que el cura de la 
parroquia noe dice continuamente qne la caridad bien or­
denada empieza por si mismo... ¿Dóade estará esta maldita 
capa? y comenzó á escudriñar por todos los rincones de la 
cabaña.

Oyó de pronto un ruido hacia la puerta y quiso huir, pro 
parándose á saltar por lu ventana, cuando se volvió dc« 
pronto al escuchar que luUamahon ¡xirau nooil le.

■ y
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EraUlm<»lo, que onlraodo lu llamaba en voz baja y le 
«loria:

—Ven.
— loa perpnminoa?

EiisuAóaeloa UUncdoüiciéfidolc: aquí loa longo.

Acercóae rápiilaraentc á la lámpara que alumbraba la 
imagen déla Virgen, rerorrió ligeramcnle los pergaminos, 
y respirando cual un bombi e que se vo libre de un terriblo 
pcso,esclamó alegre:

—Mo, Cílos son... reconozco bien el manuscrito, ai, el

’. í

•V-i

&

llii« rnecader ( o d  ceolrede U Btias aatiornteM  b«(«rra qne ilBaiae M)a(llaaoK|iroSNb(anÍBr<^-

_¡lnipos«blL‘! contestó asombrado Eorluñc^
—M lalos, aqui están. Llegue á tiempo, ya ac volvía á 

mardiar Alvaro... le he víalo pasar por el camino de Ar*
bo« y le be tendido en tierra du una puílala«la.

—lAlvarol pues sí está aquí.
Al verle Olmedo aterrado esclamo:

—¡Oran Dios! ¿a quk-n lie liondu ]o enluii<'i.>s*... me lia- 
btv ensáüáJ»; "•‘au'o'..

mismo es... lo tengo. ,A quien lo había cooGado, pues?.. 
DO importa: ya es mío.

—Pero maílana lo reclamará Alvaro , dijo Fortuño dcs- 
envaina’ndo su puñal, yereoqueesprociso...

—No, respondió conteniendo su mano Olmedo, y ense­
ñándole los pergaminos , seria una muerte peligrosa pai a 
nosotros... y ahora inútil. Samuel se encargará do lilierlar- 
inwi de este hombre. Quiero que Samuel sea mi cóinpli<-e.
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—*Y vas i venderte esos pergaminos al judio?
—;Oli! tenemos una cuenta muy largiqne ajustar los dos, 

y tú entrarás i )a parle. Toma el camÍDo de León, pronto*
—¿V tu?

o. lomaré el de Valladolid, donde estará abora el roy 
ituo Pedro; es preciso quo yo vea al rey.

—í{)né quieres liacer?
—Losabrás, si salgo bion.
—¿Vendrás después á León?
—Estaré allí tan pronto romo tu.
—Pero dime, ¿el pergamino?...
—Al diablo con tantas preguntas, contesto impacientado 

Olmedo, nada Irrtemos ya que baceraqni, vámonos, For- 
luño.

A la salida de tllniedo y de Furliiño, Alvaro liizo un mo­
vimiento de .sonamirulismo que le biso incorporarse, pero 
'iimcdialamenle después dejó caerse otra vea sobre su te­
dio. Salieron aquellos y cerraron la puerta de li  cabafta.

MI.

M:irio no liabi.1 podido dormir: todo to que su bermano 
la liabia dicho pasaln por su agilad.1 imaginación. Su ber­
mano había concebido un gran proyecto, y ella no lialM'a 
adivinado ni su valor, ni su generosidad ni su genio. Aquel 
IKibre obrero había encontrado riquezas iqmensas y dor­
mía agitado en un rincón de la cabaúa de su padre. Mana 
Idjó á ver si descnnsolia. Hallóle durmiendo, pero una agí- 
lacioo terrible ae revelaba en los contraídos musrulos de 
sn rostro. Palabras inconexas se esrspabao de sus agitados 
labios. Un terrible ensneñn oprimía su corazón. Sacudióle 
vivamente su hermana del brazo )>ara despertarle. Desper­
tóse sobresaltado, empero se tranquilizó luego al verá Ma­
na i  $t lado.

—Gracias, Muría, la dijo, padecía liorriblemente... y a) 
mismo tiempo se levanto... Me pareció, continuó diciendo, 
mirando á todas partes, que habian-cntrado unos hombres 
y que mo rollaban ese trabajo que me había costado tantas 
penas: oía el zumbido de sus voces y el ruido de sus pasos, 
y DO podía ni verlos ni cogerlos... me parecía que la pesa­
dez del sneño mo tenia clavado en mi cama.

—iDeliias padecer mucho!
—Mnchuumo, hermana.
—Xo era mas qoe un sueAo.
— felizmente, contesto sonriendo Alvaro, pero tal vez 

sea un aviso del cielo .. mi trabajo lo bao visto en León, 
ba pasado por muchas manos, empero, afiadió después con 
dolor, ninguno lo lia comprendido sin duda... no importa, 
creo que es imprudente llevarlo conmigo siempre... quiero 
ocultarlo aquí hasta que llegue el dia de servirme de el.

vsSi, Alvaro, piensa que es un tesoro, ¿quieres que telo 
guarde?

—Iba á dártelo,
—Venga, yo k> ocultaré bien.
—Tómalo; pero ¿donde está mi capa? Vo te la be dado, 

hermana , cuando he venido aqui.
—Si. y yo te la h»echado encima cuando dormías.
—¿Donde está? dijo Alvaro mirando sobre la estera que 

le había servido de cama.
—iqui estaba... aqui estol,*, ronlesló llena de terror 

María.

—Espera, espera, no te alteres, ya la encontraremos,., 
siempre sucede eso: cuando se busca uaa cosa nunca pa­
rece de pronto... peto calla, no la veo... no parece.

—¿Dónde esliri»
—.Acuérdalo bien, hermana, donde la lias puesto.
—Estoy bien segura que b  be puesto aqui, que le la bo 

echado encima coando le habías acostado.
En vano buscó por todas parles. En vano María registro 

lodos los rincones. Abrió la ventana y bnzó un terri­
ble grito.

—¿Oué tienes, Mana? dijo corriendo hácia ella su 
hermano.

—Hay nieve por todas parles y se veo pisadas que salen 
de esta ventana.

Asomóse á ella Alvaro, y viendo las huellas marcadas en 
la nieve, volviese á su hermana diciendo:

—Alguien ha eolradu por aqui.
Después aterrado preguntó otra vez;

—¿Hermana, fias encontrado mi capa?
—;Noeslá aqui, Alvaro!
—¡Me lian robado!
—¡Robado!
—.'ti, hermana... no cía un sui-bo, y iio poJia gritar. 

Echóse á llorar Mana eaclamando: ¡Dios nos ba aban­
donado! '

—Si, Mana, si... y después de un momento de silencio 
continuó: Xo. no, tranquilízale... no llores asi. ¡Me han ro­
bado! Temía que los hombres no comprendiesen mi pensa­
miento; pero lo comprenden, jHies que han venido desdo 
León para arrancármelo, pues que han arric iado  su vida 
para apoderarse de él; sin este sueño que la fatiga ba he­
cho tan pesado como la muerto, yo hubiera abosado al la­
dreo, y el bdron DO hubiera andado Unto, si no hubie­
ra visto ro mi libro una esperanza de gloria y de fortu­
na. Si hasta ahora no roe he atrevido i presentarme al rey 
don Pedro, ahora iré á buscarlo, te esperaré á su salida de 
palacio, y me arrojaré a sus pies y le gritaré: señor, yo he 
hecho lodo eso; ¡justicio contra los que me han robado! 
tíuiero llegar á León, á A’alludolid, á donde esté el rey, al 
mismo tiempo que los ladrones.

—¿Quieres ya marcharte? dijo con doloroso acento María. 
—¿No comprendes que es indispensable?
—¿Pero cómo vivirás hasta allí?
—Mendigare, ai es preciso, ladios, hermana!
—La noche está horrorosa, dijo María procurando dete­

nerle.
—¡Oh! déjame marchar... dijo Alvaro, porque los que 

han robado la obra querrán tal vez destruir al creador... y 
aqui volverán tal vez á buscarme para asesinarme. |déja- 
me huir!

Abrazáronse tiernamente. Mana lloraba en los brazos 
de su hermano.

—¡Adiós!... tú consolaras i  mi padre. No me detengas. 
Mana, porque pueden volver de un momento á otro á ase- 
sinarme,'y yo nu quiero morir, y tú no quieres que mnera, 
¿no es verdad?

Arrancóse de sus brazos y a b o  corrieado por la piierl» 
al campo. La noche estaba muy oscura, calan grandes y 
abundantes cojiosde nieve. María, que babia procurado se­
guirle con la vista, lo vio dcapareccr en breves instantes. 
Auegiula en llaiilu, como a posljursu de icdiUa^ ante lu
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imi’iKcn de la madre sania dol Redentor del mundo, pidién­
dole fervorosamente diripiesc los pasos do au desgraciado 
hermano y consolase la aflicción en que se hallaba sumida 
BU famiha.

En esta misma noche las tropas del rey don Pedro guar- 
necian vigilantes las puertas y muros de Gijon; babian ocu­
pado lodos los caminos que conducian á las minas, r  el ca- ' 
pitan Azo-Pardo, que balea ñogido en un principio favo- ¡ 
recer la conspiración queso tramaba en favor de Enri­
que deTraslamara, y en la que su creia tomaban parte los 
mineros entre quienes habia vivido oculto muclio tiempo 
esto principe, penetraba en las minas para apoderarse do 
su persona y eptregarlo i  la venganza del rey don Pedro- 
En vano recorrió los vastos subterráneos de la mina. En 
vano pnra iluminar sus mas recónditos rincones, hizo en­
cender en su centro una inmensa hoguera, quo reflejando 
sus resplandores iluminó sqiinllos oscuros subterróneos. En 
vano examinó uno por uno i  los mineros. L'no solo faltaba, 
el minero Martin.

El espitan Azo-Pardo salió descontento d é la  mina sin 
lograr su objeto.

El futuro rey de Castilla, Enrique de Trastamara,se ha* 
lija salvado.

VIH.

En una estancia del palacio de León se hallaba sentado 
junto ó una mesa cubierta con un rico tapete de grana ga­
loneado de oro y con las armas de Castilla y de León, bor­
dadas de realce, un hombre de baja estatura, pero cuya 
ancha Frente y penelrantesojos, revelal>an la astucia y el 
genio. Aquel hombre, cuya nariz encorvada revelaba el tipo 
raracterístico de su rsza. era Samuel Leví, el ministro, el 
tesorero y el médico del rey. Era aquel judío uno de los mas 
opulentos hombres de Castilla, objeto de la execración de 
los pueblos, que lo miraban como el alma condenada de 
don Pedro. Habíalo tenido el rey hasta entonces como un 
instrumento de sus crueldades, pero envidiosode los gran­
des caudales que había juntado, revolvía ya en su imagina­
ción el avaro don Pedro los medios de apoderarse de ellos, 
Hallábase ya condenado en d  corazón del rey. El astuto 
judío, en la previsión de una próxima desgracia, habia co­
menzado á ocultar gran parte de sus tesoros. El rey se ha- 
lúa apercibido de ello y trataba de apresurar su ruina.

Habia dejado al ministro en León y habia marchado solo 
á Yailadolid; esta ansencia inspiraba serios temores á Sa­
muel Leví. Conocía demasiado bien el carácter doble y as­
tuto de don Pedro. Era prcHtiso echar mano de grandes r e ­
cursos para sostenerse en su vacilante favor y evitar au 
ruina. En esto meditabn leyendo el mensage en que el es­
pitan Azo-Pardo le había revelado la conspiración que en 
Asturias debía escitar Enrique do Ti aslamara, que oculto 
en aquellas montañas contaba con numerosos partidarios. 
La conspiración descubierta no era un titulo bastante para 
<oslenerle en el poder, porque Enrique de Traslamnra se 
habia salvado. Su esperanza toda se cifraba en la vuelta de 
Olmedo, que debía traerle aquellos pergaminos, en que un 
pobre montañés le revelaba la existencia de grandes teso- 
rOF. Con ellos podía apagar la avaricia do don Pedro, con 
ellos podía suministrarle recursos para hacer frente Alas 
grandes empresas que le rodeaban, Parecíale iniiKjsilile

quo don Pedro pudiera desprenderse del hombre que le 
presentaba tan inesperado como poderoso auxilio. Encer­
rado en el salón, dedicóse al trabajo el ministro, habiendo 
dado orden al capitán de guardias, Fernán Pérez, de quo 
no dejasen penetrar en él á nadie.

En una de las salas esteriores, entre las pocas gentes 
que aguardaban al ministro, porque aunque eran muchos 
los descontentos se habia notado que algunos de los que 
alli entraban no volvían i  salir, se hallaban un hombre y 
unajóven.

Reconoriéronse con asombro, dieron un grito do sorprc • 
sn, y se abrazaron afectuosamente.

Eran Alvaro y María.
—¿Estoy soñando! dijo Alvaro.
—N'o... perdóname, hermano... vuelvo i  marcharme; 

bendito sea Dios que he vuelto ó verle... no me .muses.
—¿Pero por qué has venido?
—Porque al marcharte me hablaste de que loa ladrones 

serian tal vez tos asesinos, y te he visto alejarle sin defen­
sa: no pedia aguardar inmóvil tu vuelta. Ya lo ves, herma­
no, voy 8 marchar otra vez á consolar á mi padre, acompa­
ñada del lionrado anciano vecino nuestro, que ha cmisen- 
tido en venir conmigo, y arrojándose de nuevo en sus bra­
zos añadió;

—Soy una loca, una insensata... perdóname, Alvaro.
—;Pobre hermana! una palabra mía lia bastado para co- 

iirtiniearle todo el terror de mi alma... Tu vista no lo des­
truye, pero me parece que es l>ios el que, al inspirarle 
esos temores y esa increíble resolución, permite que pueda 
hablarte ahora y cumpla el deseo de confísrte una cosa aun 
mas terrible.

—Habla, hermano, mí amor quiere participar todas tus 
penas.

—Al llegar aquí, acabo de saber que el rey está en Y'a- 
lladoiid. es preciso que yo vaya á verle., pero antes óe 
marchar, vacilo, hermana, como ya tantas veces he va­
cilado.

—¿Y por qué?
—«Quieres saberlo? voy á docirtelo. Porque es preciso 

que tu me aconsejes, hermana , necesito consejo de tu 
corazón.

—Te escucho.
—Sobre todo aconséjame... te he dicho, liermana, con­

tinuó bajando mucho la voz, que había un secreto en la vi­
da de mi padre, te be dicho también, que jamás me habia 
atrevido á confiarme á el. Al saber sn secreto comprende­
rás el pur qué. Mi padre era el gobernador de Talavera, el 
cncargaddde velar por la v ida de doña Leonor de Guzman, 
confiada ó su lealtad y honradez. Doña Leonor fue traido- 
ramenlo asesinada eii su prisión. Mi padre no se llamab.'i 
el tío Pedro el leñador, sino el espitan don Gutierre Gonzá­
lez de Toledo.

—^Gutierre González ds Toledo! esclamó asustada Marín.
-•■Aguarda, hermana, mi padre es inocente. El rey don 

Peilro, ó mas bien su madre doña María, envió nn asesino 
que aprovechando un día en que mi padre se hallaba pos­
trado en cama con una ardiente calentura, penetró furtiva­
mente en la prisión y mató á puñaladas i la desgraciadir 
doña Leonor de Guzman, y liuyó sin sor visto de nadie^ 
Don Pedro, p.vra borrar ó los ojos del mundo el baldan con 
qiio aquella sangre salpú'uba su i'Orunn, rondeeo á muerte
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á mi pndre como asesino. Ayudarlos do algunos amigos hui­
mos i Portugal; mi pobre madre espiró en mis brazos. Ago­
tados allí los úoicoe recursos que pudimos sacar del reino, 
y distraída la atención con las revueltas civiles que en él 
ardian, nos retiramos á Asturias á una miserable cabaña 
donde mi padre y yo, con el trabam de nuestras manos> 
hemos ganado el sostente en la humilde condición de leil a- 
dores. En ella, encorvado bajo los mas duros trabajos para 
alimentarte, mi padre ha sido el leñador que llaman lio 
Pedro para todo el mundo, y yo también, hermana miá, 
para todo el muodo, y basta para mi mismo padre, Alvaro 
el vago y el holgazán!

—;Y yo no sabia nada!... y yo no os compadecía por to­
dos vuestros padecimientos.

—¿Comprendes, Haría, porque no he podido confiar 
nada i  mi padre?.... comprendes que hubiera tenido nece­
sidad de decirle: medito una empresa , imposible tal vez, 
pero que si la llevo ¿ cabo, ha de fijar en mf los ojos Je la 
córte, del rey, de todos, que nos reconocerían, padre mío, 
y qne se acordarían de qne pesa sobre vuestra cabeza una 
sentencia de muerte.

—¿Y qué medio has hallado para salir adelante sin com­
prometer i  nuestro padre?

—Uno que vacilo mucho tiempo en adoptar.
—¿Cuál?
—.Negaré mi padre, decir é iodo el mondo qne soy huér­

fano, que jamás lo he conocido. Puedo adoptar este pensa­
miento sin avergonzarme y sin que me remuerda la coo- 
ciencia. Porque juro & Dios, que si tanto me aíaoo por 
acercarme nn día á la córte del rey don Pedro y ganar tal 
vezan favor, es porqne estoy segoro de que el está con­
vencido de la inocencia de mi padre, de que él sabe quien 
foé el asesino de la rival de su madre: yo estoy seguro de 
qne en la córte bailaré las pruebas de la inocencia de m< 
padre, yo las encontraré, y justificaré su honor, tantos años 
hace vilmente mancillado.

—Si, hermano mío, respondió Haría echándose nueva­
mente en sus brazos, anegadas sus hermosos ojos en lágri­
mas, sigse sin titubear, por peligroso que sea, el camino 
que te inspira tu corazón, Pero es preciso que mi padre lo 
sepa todo, que te admire y se resigne.... yo le consolaré 
en tu ausencia, y mientras tú , cual huérfano, le presentas 
en la córte del rey, yo le diré á mi padre; mira el sacrificio 
de Alvaro, porqne espera, negándote hoy, poder decir un 
día á lodos: €Eiste es mi padre, que no se llama ya el po­
bre tio Pedre, sino el capitán don Gutierre Fernandez de 
Toledo, cuya inocencia he probado.»

—Haría, tú bas comprendido bien roí pensamiento
Salió despees con tu hermuiia, buscó al anciano vecino 

que la habis acompañado, le dió gracias por zo bondad y 
le encomendó la-llevase de nuevo i casa de su padre, y 
abrazándove llorando se separaron los dos hermanos.

Alvaro se dirigió otra vez á palacio á cumplir su grande 
y generosa misión.

IX.

Al entrar en el vestíbulo de palacio, sintió que le dete­
nían por la mano, volvióse sorprendido bária el hombre 
qne le detenia y que le estaba examinando con b  mayor

atención. Era un hombre ricamente vestido yron trago de 
los empleados en palacio.

—Xo me engaño, no, os reconozco, sois el que habéis 
entregado unos pergaminos para el ministro Samuel Lev i, lo 
dijo este.

—Si..... ¿poro é qué viene esa pregunta?
—¿A qué viene?.... ¿luego no sabéis que hace doce dias 

que el ministro os está haciendo buscar?
—¿Qué me quiere? contestó sorprendido Alvaro.
—¿Qué 08 quiere?... quiere pediros esos pergaminos: 

quiere volverlos i  leer, para saber con cuantos hombrea 
podíais comenzar los trabajos en la montaña, quierg pre­
sentaros al rey don Pedro, quiere, en fin, tener la gloria 
de haber ayudado al genio.

—Entonces, ¿para qué me han devuelto ese libro al ar­
rojarme de este mismo pabeio? Ahora recuerdo qae fuisteis 
vos mismo, dijo reconociendo á Olmedo.

—Si, yo mismo, porque ignorando el valor de esos per­
gaminos, os tomé por un aveoturero, os confundí con tan­
tos otros que asedian é importunan á Samuel Leví, pero á 
las pocu horas, el rey y el ministro pedían vuestro manus­
crito.... enviaban á buscaros por todas partes para traeros 
á este palacio, entonces supe, en su furor, lo que conte- 
nian vuestros pergaminos.... no lo neguéis, sus emisarios 
os han encontrado, y os han dirigido aquí.

—>’o, no, contestó con alegría Alvaro: ¿y decís que el 
rey mismo aprueba mis proyectos?

—Digo que vuestro libro es un talismán que os hará 
abrir todas las puertas de palacio.

—;Pues hace cuatro dias que me lo han robadoi
—¡Robado!... dijo fingiendo asombro Olmedo.
—Si, contestó vivamente Alvaro, pero en algunos dias 

puedo volverlo á copiar de nuevo, porqne lo he escrito por 
muchos años aqoi... Y al mismo tiempo se llevó la mano é 
su frente. Tal vez habrán entregado al rey esos pergaminos. 
UarcLo corriendo á Valladolid é probarle que soy yo....

—Esperad, dijo Olmedo deteniéndole.... esperad, no en- 
ronlraríais ya al rey, yo le precedo solamente unas cuantas 
leguas, traigo órdenes sayas para el ministro, miradlos 
soldados que van ya iaguardarle....

—En efecto, dijo Alvaro viendo las tropas y comitiva que 
salían á la puerta de la ciudad á recibir al rey, aguardare 
en la puerta de palacio, me arrojaré á sus pies y le pediré 
justicia y protección.

—Seria una imprudencia.... no sabéis que en calos tiem­
pos de revueltas, ba habido muchas tentativas de asesinato 
contra el rey, v que sus ballesteros tienen orden de herir 
en el acto i  cualquiera que intente acercarse... os matarían 
antes de haber podido hablar.
,  —¿Entonces es imposible llegar hasta él?

—No, porque yo mismo os presentaré.
—¿Cuándo?
—Tan pronto como llegue, podéis aguardarle en mi 

cuarto, y si mismo tiempo lo dió una llave, señalándole iinn 
pequeña puerta en el vestíbulo do palacio. El rey mismo 
ha de venir á saber la respuesta de un mensage secreto 
importante que me ha encargado, ye habré anunciado al 
rey vuestra vuelta, y tal vez cojamos entonces al ladrón.

—¿Y é quién debo yo Innto reconocimiento?
—A nn hombreá quien guia el interés, á un hombre 

que ha incurrido en la degrada del rey por haberos brus-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 257

camfnte despedido, y que espera recobrar su perdido favor 
presentándoos él mismo al rey.

Abrió Olmedo la puerta del coarto que tenia en palacios 
como empleado en él, y udo de los mas Íntimos confidente' 
de Samuel Levi: hizo entrar en él á Alvaro, de se 
despidió diciéndole: ' ^ r

—Estad tranquilo, no agoardareis mucho tiempo; el rey 
debe llegar antes de dos horas. El ruido do los alambores 
y atlafiles os advertirá au llegada.

X.

Asombrado Olmedo de la facilidad con que se engaflfl á 
un hombre honrado, y cooociendo todo lo critico do su 
posición, sToo impedía que Alvaro, cuyo encuentro tan 
oportunamente le había deparado la suerte, se proscnlase 
al rey don redro, ó encontrase al ministro, trató de no per­
der un momento y jugar el todo por el todo. Sabia que 
tenia que habérselas con Samuel Leví, con quien l.a menor 
falta era irreparable, y con el rey don Pedro, que á vuel­
ta de su crueldad se mostraba justiciero é intlexible con ios 
crímenes.

Sin detenerse un momento subió precipitadamente las 
escaleras de palacio, llegó hasta el salón donde se bailaba 
encerrado Samuel Leví, sin que nadie tratase de impedir la 
entrada, por que todos sabían que era un confidente y un 
satélite del ministro judío.

Al verle entrar, se levantó Samuel diciéndole;
—¡Conquehorribleimpacieaciale aguardaba, Olmedo!... 

y bien, los pergaminos de ese montaflés.
—I.OS tengo.
—Me he salvado.... dijo respirando fuertemente. Dóme­

os pronto, y tu recompeusa....
—Mi recompensa..... ya la arreglaremos mas tarde.......

almra hay una cosa todavía mas urgente, porque yo no he 
podido tener el libro, sino atrayendo aqui al moolafiés.

—¿Está en León?
—Está.
—Es preciso que lo busquen, que me lo traigan.
—¿Qué queréis hacer?
—Darle oro, para que roe descubra el autor... y con al­

gunos escritos que yo le haré hacer y que he combinado an­
ticipadamente lo arreglaré de tal modo, que cuando quiera 
reclamar algún dia nadie lo crea. jCuánto le ha.s pagado?

—Hubiera sido una locara quererlos comprar, jamás los 
hubiera querido vender.

—«Qué has hecho, entonces?
—Los tío robado.
—¡Robado!
—«N'o habéis dicho que dependía vuestra salvación de la 

posesión de esos pergaminos? no be pensado masque en 
salvaros.

—Cracias, Olmedo, dijo el ministro alargándole la mano. 
¿Pero cómo se encuentra ese montañés en.León?

-Viene á pedir justicia al rey.
—Puede perdernos.
—>0, las galeras del almirante Boca-Negra se hallan en 

uno de los puertos do Asturias, y podéis enviarle á ellas sin 
juzgarle.

—A galeras.... tienes razón.... si, pero iy sívuelvemas 
lardo?

Kci'SBs ssati.—tass.

—Se dáórdeu para que no vuelva....
—Eres un hombre previsor.

Sentóse en la mesa del ministro Olmedo, cogió unper- 
gamiao, escribió en él cuatro lineas, lo alargó al ministro 
que estampó en él su firma y puso á su lado el sello real, 
dobló después el pergamino, lo entregó á Olmedo diciéndo­
le: eliora toma y dame el manuscrito.

—Sabéis, le dijo Olmedo, loque hecho yo para apode­
rarme de él... be jugado mi vida.

—¿Quieres hablar de tn recompensa* será magnifica.
—No de mi recompensa, sino de mi parle.
—No te comprendo.
—Te lo esplicaré.... ¿vais á ofrecerme oro, no es esto? y 

¿si no me contento al pronto... aumentareis la cantidad?
—¿Cuánto quieres?
—Quiero la mitad del poder que hoy tenéis en la monar­

quía castellana, 7  que os va á afirmar este gran proyecto. 
—¿Luego conoces lo que contienen esos pergaminos? 
—Sé que son inmensos y que bien pueden ocupar dos 

hombres. Sé quesomoscómplices en el robo y en la muerto. 
En una palabra, el tiempo es precioso yseré lacónico. Quie­
ro que Castilla toda sepa dentro de algunos dias, que Sa­
muel y Olmedo han descubierto esas riquezas que la han de 
hacer poderosa y aumentar las fuerzas de su rey, haciendo 
cesar la miseria y las calamidades que afligen el país. 

—¡Estás insensato!
—No señor... soy poseedor de un precioso manuscrito, y 

no os lo venderé por oro... ¡orol be gastado veinte veces 
mas en mi vida qae lo qne podríais darme.... be saboreado 
y me he hastiado de cuanto puede procurar el oro, amores, 
orgias, embriaguez, de todo me lie fatigado. No conozco la-< 
emocioaea que procura el poder, siento hervir en mi pecho 
'a ambición. Puedo satisfacerla con estos pergaminos, que 
he robado á riesgo do mi vida, sin miedo y sin auxilio de 
nadie. Samuel, vengo generosamente á ofreceros partirlo 
con vos... empero por lodo este palacio lleno de oro no lo 
venderé.

Asombrado quedó el judío. Apenas podia volver ea sí.
—̂ )oé!.. dijo con aire desdeñoso, ¿crees tú. Olmedo, que 

yo coDsentiré asociar tu nombre al mío? ¿Olvidas que tú 
eres un asesino... de profesión?

—Sois mas hábil que yo... respondió fríamente Olmedo. 
Os hacéis llamar minislro, tesorero y médico del rey...

—¿Te atreverías á compararte conmigo?
—Me atrevería á deciros que hay poca distancia entre el 

que mata y el que hace naorir... y los dos por diferentes me­
dios hemos destruido los enemigos del rey... solo que vos 
sois mas cobarde y arriesgáis menos, con queasi decidme si 
queréis paz ó guerra.

Samuel, deiputu de un rorto momento de reflexión 
contestó;

-G uerra.
—Hacéis mal, respondió fríamente Olmedo, no teneis 

tiempo de hacerla.
—Puedo vencersin combatir, soy aqui omnipotente du­

rante la ausencia del rey.
—Vencer... seria veacido si me hubieseis cogido estos 

pergaminos... y para tenerlos he matado á un hombre.
—¿Y si yo te hiciese malar á tí á mi vez?
—¿Para hacerme matar, de que o e  acusaríais?
—De haberme desobedecido.
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